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la flora de Centro América, cotno á la de las regiones casi lin1ítrofes de la República: en 
efecto, nuestro distinguido consocio el Sr. Dr. Peñafiel lo vió en las montañas del dis­
trito de Tlaxiaco, Estado Oaxaca, fonnando extensos bosques. En cuanto á la Bou­
n~area ltirtella, es digna de llarnar la atención por la extensa área en que vegeta; el 
pritner ejemplar que exatniné en con1pañía del SL'. A. Ilereel'a, fué colectado en las 
ruinas de lVIetlatoyucu, situadas en un bosque de la tierra caliente, próxitno á la 
costa de Túxpan1. Ha sido encontrada tarnbién en la Siel'ra 1\Iadre, entee Veracruz y 
ÜL'Ízaba y otros lugares. El n1isn1o St>. llerrera la ha visto crecér en distintos puntos 
del Valle de 1\iéxico, cotno en las lon1as de Tacubaya y Texcoco. Esta especie, que se­
gún parece, es el C oyolxocltiil de los n1exicanos, ofeece la curiosa anomalía en sus 
hojas, de la torsión cotnpleta de los peciolos, de tal suerte que el haz lo tienen vut3lto 
hacia abajo. 

México, Abril de i89L 
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UN PUNTO DE DVDA RESPECTO DEL APAR.\TO YEXEXOSO DEL ICTALURrS DVGESII 

POR EL SR. DR. 

D. JESUS ALEMAN. 

Con objeto de conocer el citado aparato, exnnliné varios individuos de esta especie' 
unos recién n1uertos y otros serni asfixiados, y con1o se Yerá adelante, an1bos estados 
no fueron indiferentes al resultado de n1is pesquisas. Busqué los ót·ganos veneníferos 
debajo de la piel y en la base de las aletas dorsal y pectorales; en casi todos los bagt·es 
enconh·é unos cuerpecitos más 6 menos redondos, ::unarillos y revestidos de una n1en1-
brana qnística de espesor variable, en nún1cro de seis en la del dorso y una en cada 
pectoral. En éstas son Hl<\s inconstantes que en la otra, y cunndo los hay, están sien1-
pre contiguos á un nervio, el cual, saliendo ó ateavesando el hueso clavicular en su 
parte n1ás alta, se dirige en seguida por debajo y llega al orificio inferior de la espina 
perforada, en donde según apariencia, penetra en su totalidad . 

Para descubrir con facilidad el fil~n1ento y el cuerpecito atnarillo, se separan los radios 
cartilaginosos de la espina, se corta sn base debajo ele la piel con objeto de quitar todo 
el conjunto, é inn1ediaüunente aparece el nerviecillo que sirve de guía para encontrar 
el citado cuerpecito que se ha11a, ó en el hueco axilar ó un poco n1ás art·iba, teniendo 
en este caso qne dividil' la piel y buscar debajo Jel hueso n1encionado. Con tales ha­
llazgos creí dar con lo que buscaba, y aun algo 1nás, pues me figuré que había descubier­
to las glándulas pectol'ales no vistas por el Sr. Duges: béljo esta impresión proseguí n1i 
estudio en otro ejen1plar, en el cual observé en la base de una venteal y al pie de la 
caudal, cuerpos sernejn.ntes á los señalados, y n1e hice entonces esta reflexión: 6 en to­
das las nadaderas hay glándulas venenosas, ó las que he visto no lo son realn1ente. 
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Resultó lo segundo, pues al abrir un quiste y después otros muchos, rxtraje de ellos 
una masa amarilla enrollada sobre sí misma, la que desenvolviéndose soJa, efectuBba 
movimientos espontáneos de traslación, siendo éstos n1ás fáciles ó al n1enos n1ás nota-
bles, en el agua. 

Desde este momento comprendí que se trataba de un anin1al, seguramente un hel-
minto, cuyos caracteres son como sigue . 

A la si m pie vista, cuerpo plano de 5 á 8 milímetros de longitud, teniendo la mi~n1a 
forma foliácea que el distoma hepático, y con1o él, ancho en el extremo caudal y angosto 
en el cefálico, con un estrecha1niento ligero en esta parte á n1anera de cuello. En el 
medio del. cuerpo y en el sentido longitudinal existe un espacio fusiforme y transparente, 
en cuyo centro se nota un circulito algo realzado. A los lados de este espacio se ve una 
zona amarillenta que lo limita perfectamente. 

Al microscopio el círculo aparece 
radiado con un triángulo pequeño en 
su tnedio y perforado en el centro, y 
que al comprimirlo se hace más 6 

menos circular. En la cabeza se ve 
otro semejante, pero de menor tanla­
ño, y de cada lado un canalículo ex­
cretorio que, nacen 6sonladesembo­
cadura de los órganos genitales. És­
tos se componen de un canal céntrico 
que llamaré primitivo y secundarios 
los que naciendo de él terminan en 
fondo de saco ó se anastomosan con 
los del lado opuesto. Al comprimir 
sale de los canales un líquido ama­
rillento rico en glóbulos y con nu­
merosasgranulaciones dotadas en su 
mayor parte de movimientos .espon­
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táneos, y cuyas formas no pude determinar por falta de aumento en el microscopio: 
vi además algunos cristales de origen mineral. 

El cuerpecito en cuestión encierra, pues, un helminto plano, con sus dos ventosas, 
una mediana y otra cefálica, de cabeza bien marcada y glándulas genitales cuyos con­
ductos excretorios se abren á los lados de la beca. Ignoro su manera de reproducirse; 
pero en vista de los caracteres señalados, quizá deba c1asificarse en ]a familia de los Ho­
lostoJnidos de Claus. 

Sea cual fuere la importancia de lo que descubrí, quedé siempre contrariado por no 
haber encontrado el aparato que buscaba. 

?tloroleón, Abril de 189!. 
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EXPLICACIÓN DE LAS FIGURAS. 

1. Animal visto sin comprimir. 2. luem baslante comprimido y muy aumentado; a, ventosa cefálica; 
b, idem mediana 6 ventral; d, aparato genital; e, su canal excretor. 8. Tamaños al natural. 

NOTA.- Es evidente que n1i discípulo y anligo, autor del anterior artículo, en­

contró distomas enquistados en los puntos indicados por n1í con1o sitios de glándulas 

venenosas. Buscando ante todo la verdad, creo de mi deber publicarlo, pues es muy 
posible que yo me haya equivocado al ver la colocación tan regular de los corpúsculos 

an1arillos: al César lo que es del César. 
ALFREDO DuoEs. 

---------------~~-------------

LÁ VARIEDAD ~lAS NOTABLE DE GRANATE ~IEXICANO 
POR EL SEÑOR DOCTOR 

MANUEL M. VILLADA, 
SOCIO DE NÚMERO. 

En las rocas de caliza cornpacta del terr·eno mesozoico de Xalostoc, Municipalidad 

de Cnautla, Estado de l\1orelos, se suelen encontrar granates perfectamente cristaliza­

dos y transparentes de un bello color rojo-azuloso pálitlo y n1uy duros, que nuestros 
n1ineralogistas designan con el non1bre de <<granate fino flor de albérchigo» 6 «flor de 

durazno.» I~l citado ynci1niento es su único criadero conocido hasta ahora; de suerte 

que, cotno dice n1uy bien el Se. Bát·cena, están destinados á ser joyas de gran esti­

n1ación, tanto por su hertnosura co1no por su rareza. IIasta hace muy poco era des­
conocida su verdadera con1 posición q uírnica y por lo n1Ís1no no era posible asignarle 

un lugar preciso en un cuadro de clasificación, con1o el del profesor J. Dana, basado en 
la naturaleza y proporciones de Jos con1ponentes. Este vacío ha sido llenado al fin, por 

la experta mano de nuestro respetable consocio el señor ingeniero D. Car·los F. de 
Landero. Practicó el análisis en ejcn1plares 1nuy puros que le facilitó el inteligente 

explorador mineralogista l\1r. \Villi:1n1 Ni ven, de la ciudad de New York, quien visi­
tó en Enero del presente nño la expresada localidad con el n1ejor éxito, pues adquirin 

excelentes ejemplares de granates flor de durazno y tambien incoloros. 

En el <<American Journal of Sciences» vol. XLI, Abril de 1891, el Sr. Landero 
da cuenta con el resultado de sus investigaciones en lasque tuvo participio el señor pro­

fesor R. Prieto: la traducción de la parte relativa es como sigue: 




